
Gabriel Valerio Ureña 
Pedir no empobrece… 

 
En Misa.  Domingo 8:45 a.m. 

- Diosito lindo, te pido que cuides mucho a toda mi familia, principalmente a mi viejita que es lo más grande 
que tengo, cuídala mucho, haz que se le vayan esos dolores de espalda que tanto la aquejan. También a 
mi señora, ya sabes cuanto la quiero. También te pido que ayudes a Cuauhtémoc para que pueda hacer 
bicampeón al América. Te pido por los pobres del mundo, no entiendo cómo los países ricos mandan 
astronautas a la luna y no pueden mandarle un poco de dinero a los que se mueren de hambre en África, si 
está más cerca. También te pido por la desdichada gente de Nueva Orleáns que ahora están bajo el agua y 
no tienen que comer. Finalmente  te pido que me ayudes a encontrar otro trabajo, donde me paguen 
mejor, o al menos hagas que mi jefe se de cuenta lo que valgo y me dé un aumento de sueldo pues ya no 
me alcanza lo que gano. 

 
Hijos míos, pueden ir en paz.  
 

- Sale vieja, ahora sí, vamos a echarnos unos tacos y pasamos al súper por las cervezas y unas carnitas para 
ver el juego del mediodía.   

 
Desayunando. Domingo  9:15 a.m. 

- Que buenos están estos tacos de barbacoa. Pásame una servilleta porque la grasa se me está escurriendo.  
- Sí, ya sé que están bien grasosos, ¿qué tiene?, te vas a morir contenta, de algo te tienes que morir, ¿qué 

no? 
- Señor regáleme pa’ un taco 
- Por favor señora, ¿qué no ve que estoy comiendo? 
- Che gente por dios, ya no se puede ni comer en paz 

 
Esperando el juego. Domingo 11:50 a.m. 

- Bueno, ¡¡Madrecita!! ¿Cómo está?, ¿Cuándo? Ahora no puedo madre estoy muy ocupado, sí, ya sé que está 
mala de la espalda pero ahora no puedo. Bueno, cuídese Madrecita chula, ya sabe cuanto la quiero. 

- ¡¡Vieja!!, ¿Qué chingaos pasa? Porque no agarra la señal, ya va empezar el juego ¿cómo que no pagaste el 
cable?   

- Pero ¿cómo que no te alcanzó?, me lleva la… ya mejor no te digo nada, nada puedes hacer bien. Ten los 
$400 para que pagues mañana temprano, voy con mi compadre a ver el juego. 

 
Viendo las noticias. Domingo 9:20 p.m.  

- Oyes vieja, que gacho está eso de Nueva Orleáns, pobre gente. La naturaleza es canija.  
- Sí, ya vi el número de cuenta, y ¿qué quieres que haga?, nosotros no tenemos dinero, además tenemos 

que ahorrar para el enganche del coche nuevo.  
- Pues 50 pesos son 50 pesos.  
- Nada, si los gringos tienen mucho dinero. 

 
En la recámara. Lunes 7:45 a.m. 

- Sí,  ya escuché el despertador, ahorita me voy, la entrada es a las 8:00, con que llegue a las 8:35 no hay 
problema. ¿Cuál sufrir si no hay dolor? 
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